
( 8  cuartos.)

E L  ZURRIAGO.
Tardío , pero cierto.

P R O E M I O .

Denunciad , denuncijf ^ t e S f  
incomodad a l jurado\ t X '.'-j 
pero  tened entendido 
que os estáis cansando 
M ien tras haya pa&telero%^ 
también habrá Zurriago,

s

A U T Í C U L O  D E  F R I A S .

C a y ó  en manos de la justiiia  el nóme- 
to  45 : i vaya  por D ios! K 1 iicenriudo F i ia s  
tíos hizo el gusto de denunciarlo como su -  
vetbivo y  sedicioso,  pero la verdad sea di­
cha ,  erramos tranquilos por niucUas razo­
n e s ;  la primera y p yn c ipa l , porque la con­
ciencia ne nos acu sa : la segunda porque es 
de creer que tomará el jurado en considera­
ción la crítica situación de las libertades pa­
t r ia s ,  y  la neccsiJad de habku' con franque­
za  y  energía I y  la tercera , qtie es buena jr 
verdadera ,  porque ya nos hemos echado el
alma atras y   prcSos por mil , presos pot
m il  y  q u ia ie n to s .  D e c o n s ig u ie n te ,  tt 'dos los
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d enunc ladn rey  ns rM o ^  y  p o r  n a ce r  n o  se rán
capaces de intimidarnos ,  ni de hacer que nos 
separemrs un ápice del sanio prepósito de 
ddf zurriagazos mientras haya picaros e-  
nemigos de la libertad. En  esto nos parece­
mos á aquel de quien se cuenra ,  que decía
arrimado á una pared  m aldita sea e l a l -
tna de quien cege. Denuncie pues el stfiur li­
cenciado socio d j  Anillo  cuanto le dé la ga­
na , en inteligencia de que lodos ?us esfuer- 
20S para h.cernos callar , se estrellarán en 
nuestra constdncia de escribir en pro de las 
Jibertade? p a tr ia s ,  que peiigran demasiado. 
S i ,  señor licenciado, peligran porque tienen 
muchos y muy poderosos enem igos; unos pot 
egoismo y otros pot brutos y por tnentecato)», 
como vmd. es regular que lo sepa. E n  apu« 
rantiose nuestra paciencia un poquito mas, nos 
consutuimos voluntaiiamente en la cárcel por 
lo s  «igios de los *igloe, y  desde alli escribí* 
tcmoN á pesar del sefíor licenciado y d i  to­
dos jos picaros , como su merced lo verá 
f i  no se m u cre , cuanto creamos que puede 
Cf)ntribü¡r á peipe^uar ia libertad del género 
h u m an o , oprimida por un ciento de tirano», 
cjue ejercen el despoilsmo con ranto derecho, 
r  .mo razón le agiste al licenciado F i ia s  para 
perseguir con sus denuncias á los escritores 
Jiberaies ,  al mi^mo tiempo que deja correr 
j.npunemente iav pr-riudiciales doctrinas que 
fs^iarcen esus publicista' infan¡es vendidos a i 
|>udt:r. i M aldita  &ea U  toga que eatá de*ií«
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nada par» adorno de la rara persona del se -
fiüt F r ia s !  iC u án io  tarda! _

gui^ieramos ver al iicen aad o  anillero en 
una posiiura mas ventajosa ,  y que no pade­
ciera u n tu  su reputación: por esto suspira- 
mo8 por SU5 ascensos, porque ya se v e .  Ja 
muerte llega cuando un hombre está mas d es­
cu id ad o , y comu dpspues de e^ta vida mise­
rable quedi uiiicamcnte la buena ó  la mala 
fa m a , senliñ•mo^ que ; 1  licenciado le cogiese 
una muerte repentina en el estado de denun­
c ia d o r , y bajase á la tumba con borroa 
de enemigo de los hombres y de la libert-d. 
Dejemos por h >y en paz y en gracia de los 
sócios anillercs ai tal licenciado , atleta es­
forzado entre rodos los denunciadore» vivien­

tes á  otra co 'a .

P O L IT I C A .
A n a rq u íu , anarquistat»

Anarquía es la situación de un estado que 
no tiene cabeza que lo gobierne. Anarquis­
tas son los que pretenden sum u a la l atría 

los horrores que S'>n consiguientes a i des­
concierto da la máquina social. Supuesta e3»a 
d ifim eion, ind^^rue^nos quiénes son los an ar- 
qui-itas en tísnaña. Siguiendo el consep  de 
C icerón , que d ic e :  serás injusto si ocultaren 
á los demas aquello que les importars saben  
considerando que si al doliente no se le d.c« 
e l peligro de su enferm edad, se le de
que pueda buscar ^con tiempo los medios n«-

I
l\
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cesarios para su curación : reflexionando que 
del convencimiento intimo del peligro , resul­
ta el vehemente anhelo de apartarse de él: 
acordándonos de que la necia confianza y  ei 
silencio estúpido de los patriotas perdió la E s ­
paña en 1 8 1 4 }  y  reflexionando en el tumul­
to  de males y  calamidades que sintieron á la 
vez todos los espafioies en los últimos seis 
años de opresion , preciso es que procure­
mos aprovechar aquellas terribles lecciones. 
Y  convencidos , como lo estam os, de que el 
que pretende disimular nuestros males coope^ 
r a  directamente á la ruina de la libertad, ha­
blaremos á nuestros conciudadanos cor? ener­
g ía  y  franqueza.

A  fuerza de acumular patrañas y  de men­
tir  para de-imentirnos ha hecho el ministerio 
hasta ahora los mayores esfuerzos para aca­
l la r  el grito general que anunciaba ia guer­
ra c i v i l ,  la anarquía que nos am enazaba, y  
en que hemos dicho repelidas veces que Íba­
mos á vernos envueltos. Y a  llegó este caso 
triste y  lamentable: ya  corre á torrentes la 
sangre española , y  ahora por mas que pre­
tenda el ministerio que seamos topos, no qui­
tará de nuestra vista la horribie perpectiva 
que ofrece el cuadro espantoso de nuestra si­
tuación actual. Párense á considerar sobre ella 
Jos hombres juiciosos é tmparciales , pues que 
vamos á preíentar ante sus ojo* un ligero 
bosquejo d s  nuestros males , y no nos enga­
ñemos creyendo que esta franca tnaDÍfesia->

Ayuntamiento de Madrid



cion  sea perjud ic ia l ó  im p ru d en te .
S i cuando en 1 8 1 4  se dijo clarament® 

que el R e y  estaba ya  seducido y  engañado, 
y  que atentaba contra las libertades patrias: 
»i cuando la debilidad ó  connivencia del 
m inisterio , y la traición de una parte de las 
Cortes y  la imprevicion de la ctra parte de 
ellas dejaban venir la borrasca sin pararla, hu­
biese osado un patriota elevar su voz cotí 
d en u ed p , y  decir sin rebozo: el R ey atenta  
contra nuestra la libertad  s rechacemos la opre­
sión^ quizá liuDieramos evitado los horrorosos 
seis años de esclavitud , y  la sangre de Poriier 
y  de Lacy , de V idal y tantos otros , no 
hubiera vertido.

Entre los diferentes planes que hasta ahora 
se han visto entallar, n inguno ha aparecido 
tan general y combinado como el que ahora 
*e descubre. L a  Cataluña , la liberal C ata­
luña arde en los horrores de una guerra c i­
vil espantosa , y puc tndcs sus án¿;ulos p u -  
luJa la insurrección. G alic ia  , aquel apoyo 
terrible de la santa cau 'a  : G a lic ia  que fu® 
la primera provincia que estalló contra el des­
potismo, siente los mismos efectos. En  la N a ­
varra y provincias vascongadas se ven rena­
cer las bandas que las a flig ie ron , y que lle­
van delante de sí el asesinato de los mejores 
hijos de la patria. En  la entusiasta provincia 
de iVIurcia salen los Jay m es  y  compañía. Kn 
la Andalucía principian los obispos á m ila- 
g íc a r  entre las gentes sen c illas , cscitsndolas
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á U  p e le a , y  á c lavar el pufíal en el pecho d ®  
sus hermanos; se forman partidas acaudiJladas 
poc fanáticos y  supersijciosos que tremolan 
el estandarte de la rebelión , y piden á bo­
ca llena inquisición , po lic ías, cadenas, des­
tierros y muerte. E n  la K^tremadura y  en la 
M ancha se notan señales alarmantes. En U  
capital hay quien se atreve á gritar en favor 
del Gobierno despótico. Por todas partes en 
fin se presentan tnoiivos de inquietud y  mo­
vimientos de trastorno.

S i la Patria perece y la libertad se pier­
de^ podrá consolarnos un quien lo creyera de 
nue.^tros gobemantesjcuando ri-panchig .dos eri 
su? poltronas se hallasen en la puerta de su 
secretaria con el piquete que iba á prender- 
l o s í ^ ó  f&ltaria quÍ7 a entre ellos alguno que 
en lal caso se desgañitase g r itan d o ; señores, 
8i yo soy servil?  En  las lecciones de lo pa­
sado tomemos ejemplo.

Todo es desorden y  confusion. L a  guerra 
c iv il  se va gcnsralizando á pases de g ig an te : 
y  la anarquía es completa. Los malvados ase­
sinan á los patriotas consagrados á sostener. 
Ja Constitución como se ha visto en Lorca. 
Acometen traidoramente á d.estacamentos res- 
pttables de la fuerza arm ada^com o ba «uce- 
dido en O rihuela ; la seguridad personal de 
los liberales liega á verse sin otra garantía que 
su propia fu erza : y el espantoso cabos en 
que nos vemos envueltos jios  pone al bor-í 
de de un abismo, que solo nuestra ener¿-ia
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y  ünft de  aqueJIos goíp«* im p r e v i to i ,  p ío -
píos del carácter español, ptdra quiza evitar.

jQ u ie n  pue-i es la causa de lan horro- 
fosa  an'ífquí^ ? Bt'jsciueinos á los in fífiie ' pro- 
inovedüres de nuestros mates y presentemo- 
líos á la f j 2  de U  nación entera. Arranque­
mos con mano fuerte la cná^ara que encu­
bre á estos hipócritas que abu>an, hotribie- 
merite de nombren sagrados y respetables en 
perjuicio de la fel cidad pública, M aique- 
mos í  los principales causantes de estos ma­
le s :  conózcalos la n ac ió n ; queden imposi­
bilitados para siempre de podóc llevar ade­
lante »us inicuo.<¡ planes.

X.OS principales causantes del desorden, 
los veidadtíros anarquistas son::; e\ m inisíeriot 
s í ,  el m inisterio. E l  es el que con su ma­
la adHiinistracii'n y con su marcha lo i iu o -  
la  está autotízindo y protegiendo los de­
sordenes. K l mintst«¿rÍo que co.i encarniza­
miento. persigue á los pairiótas y de este 
modo destruye las fuerzas sostenedoras d e l 
sistema. E l  ministerio que prohibiendo e l  
uso de! sagrado derecho d¿ la palabra, des- 
iruyenJo . deípoiicamente las tribunas p o p u ­
lares ha impedido lo# progte-os de la i lu - -  
Iract'in y de U  opinuut pública y ha arran­
cado de las man 'S d¿ los h )mbres libres el a r -  
in i  mas poderosa que tenian pata 0 p 0 |^ ^ ^  
á su< arbitrariedades, á su,s eir- res , 
estravjos. E l  ministeiio que ha gra«Ado^:4 '' 
la nación con muítitud d-j

)i\ 
< < I
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colocar á sus protegidos. E l  ministerio que 
ha elegido para ios primeros destinos á per­
sonas que en vez de pruebas de adhesión 
al sistema, son conocidas por su constan­
te resistencia á las ideas populares. K1 mi­
nisterio que permite la cominuacion del ase­
sino de L a cy  en el consejo de estado. E l  
ministerio que dá el mando de cuerpos á lo# 
fiscales asesinos de los patriotas en estos seis 
a fios , y a los Santos Ladrón. E l  ministerio 
que observa la impunidad de que gozan et 
R e v o c a d o r , el Abuelo y  tanton otros cons- 
paadoresi como han quedado im punes, y per» 
niite continúen admini-itrando la justicia 
los que notoriamente han faltado i  ella. E l  
ministerio que ha visto la absolucinn deí 
general Grim’arest, que ha escandalizado á  
iodí)s lo» que sabian que estaba sentenciado 
á muerte eñ primera instancia, y  que la  
misma pena había pedido el fiscal de la au* 
diencia de Sevijla . jSi ministerio que per­
mite que vivan aun t í i ío ,  y  los asesinos de 
Cádiz. E l  ministerio que para enri(]uezerse 
ba hecho empréstitos tan ruinosos para la 
nación como útiles para los que han inter­
venido en unos latrocinios tan conocidos,' 
tan claros y tan maniíicscos: empréstitos que 
si fuer*-» aprovad^s por la s 'C e r te s ,  acaba­
ría Duesrra ex igen cia  política. E l ministerio 

ha unido á esos hombres protervos 
y  tíaiJO res, que son la hez de la nación 

, q u e ’ infítmemenie vendieron  á esos ciuda-^
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danos nuevos por la misericordia de los mis­
mos á quienes ahora vituperan y  en ran o  
pretenden íofamar  á esos hombres sin pu­
dor incapaces de abrigar sentimientos hon -
lados y generosos  y  ha tomado sobre s i
la infamia que á estos les cu b r ia ,  y  ha 
renunciado el derecho á toda reputación y  
3  la confianza de los verdaderos españoles. 
E l  ministerio que ha hecho paces y una 
monstruosa alianza con el partido servil en­
cubierto con el titulo de moderado; y  ha 
formado esa triple unión afran cesada-paste-' 
le ra -se rv il f origen de todos nuestros males. 
E l  ministerio en fin que clamando unión ha 
realizado la desunión mas incurable ponién­
dose al frente de un partido, anti-patriota, 
anti*naciona!, anti-iibera! y d e c n a  faccionodio- 
s a , detestada, y  en guerra con los patriotas á 
quienes se debe la libertad, generaliza y  per­
petua la división de opiniones con circula­
res infam es: fomenta y  atiza el fuego de la 
d iscord ia , y quiere que cundan los horrores 
de la guerra c i v i l i = H e  aquí el origen de 
la anarquía: he aquí quien ia promueve: he 
aquí el fuco de nuestros males: y he aquí ia 
fuente de que salen impetuosos torrentes para 
reducir la tierra ñ ia desalación mas espantosa.

Curre ya  á raudales la sangre española 
y  entretanto la administración publica está 
perdida en todo» sus ramos: y entretanto es­
tamos sin hacienda, sin m arina, sin ejér­
cito^ sin justicia ni g ra c ia ,  sin estado: y

i

<1
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ÍO
entretanto experimentttrjos I t  arbitrariecíad 
propia de un gobierno turco. Y  esos men­
tidos g<jberp3 ntes, tiranos e f  ctivos, pa«an 
8U tiempo en fruslerías de 'oreciabies, cnmo 
V. gr. a:)Ut;Jia del Jino de Hülanda qi]e de­
be sembrarse en C a latayu d : h  de ocupar 
p'iginas con proyeci s irreallz bles y  la de sa* 
ber si fulano es masón recular ó  secular, ó 
s i  es Comunero, y  á que ccfr&dia , taller, tjirre, 
é  casfillo pertenece. ¡Mentecatos? Si aun con­
serváis idea de lo que es pudor, dej-id esas pol­
tronas, no causéis mas d ño á esta triste patria.

Lo s  papelt's que paga este dete*tuble roí» 
n istetio , y que escriben los afrance'ados 
traid(/res de oficio» B u rg o * , N argnn es, L is­
ta ,  Hermosilla, M iñano y. demas c.inatla 
con tituida en todas épocas en una íbtrmi- 
nable aptitud, han estado C' ntitiu.amenre lla­
mando anarquistas á los edíiures del Diario 
G .íd itan o , del Defensor de la P a t r i a ,  del 
P iuton , de la T erce ro la ,  del Zuriiagn.,.. ef\ 
tíHi piíabra  á tc'd >s lo» publicistas lioerale^. 
E l  mi^mo epitecio han d do también á los 
que obraron la restauraciou, á ios exiUadr»f 
por la libertad, á los que s>n el mas. fir­
me ¿poyo de la Constim cion del e« i.do . 
Querian por este medio que el espíritu i>ú- 
b.ico se amortiguase í que el partido servil 
fuese adsiuiriendj entretanto )a fuerza s u i -  
cienre para de;truir la libertad, y  e.itonces 
«aciificar á sus defensores en horrendos pa­
tíbulos j  restablecer c o a  U  iu ¿uisicioa el
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trono del despotismo. Pot desgracia han con^ 
seguido seducir á muchos ilusos^ empero se 
han empezado á descubrir su'* planes infer­
n a le s ,  cuando todavía tienen los hombres li­
bres U fueiza suficiente pata destruirlos.

Predicando moderación estos antropó­
fa g o s ,  desacreditando las reuniones popuU- 
t e s , juntándose ellos secretamente para mi­
nar el ecificio socia l, amalgamándose á es­
te fin con ei gobierno, y trabajando todos 
de consuno pata llevar á cabo sus miras 
detestables han conseguido al fin que des­
cubra su negra frente la guerra civil.... que 
$e derrame la sangre española...# ¡ A h !  el 
miedo que nos hicieron concebir á la gu er­
ra c iv i l ,  es el que nos precipita en ella \ S i  
en 820 hubieran sido sacrificados en la s a r a s  
de la patria una docena de m alvados, su 
sangre habtia perpetuado la libertad, 
felicidad publicaJ N o  se hizo asi^ y la im ­
punidad los animó en términos que en 82 r 
ya  er* preciso haber inmolado un conside­
rable número de victimas crimínale:?: en 
tlaa ya se presentan hordas numerosas que 
aiacan directamente nuestras libertades5 en 
términos que &erá muy torpe el que díísconozca 
que >i tardamos en oponei un dique con nues­
tra c< nsiancia y decisión al impetuoso torrente
de males ijue em p iezi.á  inundar la tierra......
S¡ no tratamos de destruir la fuente de que 
cjnanan...... la patria de Ri> go que ha sido
la ptiinwa en rompet ei ceito de yeiro  de ia  ti*

I

ü
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I 2
ra n ía , ,'erl en brere la nación Infelií.... será es­
c lava   será el ludibrio de la Europa entera,

S'ítos son sspañohi», los verdaderos anar­
quistas: ya  Jos conocéis: tiempo es y a  de 
refrenarlo?, para redimirno':, para redi­
mir á nuestros hijos, para redimir á las ge­
neraciones futuras de la terrible condicion 
de siervos. M il vecea hemos dicho que el g o ­
bierno noi p eparaba con su marcha tortuosa 
un tumulto de miles y calamidades. N u es­
tras voces se han reputado de sediciosas y  
suber^ivas; se nos ha acusado de que que- 
riamos alarmar al pueblo, pintándole peli­
gros que no existian ni podían existir : so­
bre r»os( t ío i ha cargado con toda su furia 
el gobierno y  sus agentes: mas de una vez 
ha estado en peligro nuestra existencia : lo9 
moder.-ído3 nos han mirado con od io : los alu­
cinados nos han aborrecido: y  eso3 escrito­
res corrompidos y  vendidos al peder, han 
apurado su ciencia para presentarnos como 
enemigos de la felicidad pública. Creciendo 
«ntrecanro el fusgo destruidor de los partí-' 
d o s ,  nuestra posicion ha sido demasiado crí­
t ic a ,  y  en la actualidad es bien terrib le ; pe­
ro nada puede arredrarnos ni imponernos 
cuando creemos que la libertad de la patria 
exije  imperiosamente que hablemos con l i ­
bertad , y  con franqueza. Y  pues que vemos 
con dolor cumplidas en parte nuestras pre­
dicciones: y  y *  nadie puede dudar que los 
an arq u izas  España son el gob ierno , los
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publicistas que compra, los socios del ani­
llo  y demas sugeios (conocidos por noiurit- 
d a d )  que pretenden realizar el proyecto in - 
fa'me de ca ca ra s  y veto  cual si fuera fácil 
que retiograddscmos sin tjus corriesen arro­
yo s  de sangre , á un sisiiiina de opresión, 
como el en que viven los franceses, librés 
en ei nombre, y en, realidad eeclavos, a r -  
jntimonug co«tra los enemigos del siiteisa pA- 
t i  sostener la libertad ó perecer con hon ra ; 
ó  sonaetamos el cuello á la cadena, y  v iv a ­
mos con mengua y vilipendio.

V A f í l É D A D E S .
Enhorabuena que da un moderado a l Excm o, 

señor don J o s é  M artínez d e , San ISÍarún^ 
G efe  superior político de esta provivicia, con 
el pluusib e motivo de kaber ahsuelío las  
Cortes a S> E ,

EXCMO. 51*311  ;
N o  de otro m odo, al son de la guitarra j 

Aquel á quien tarántula ha picado 
Ech a  a b a i la r ,  tirando Ja zamarra,

'S a h a  y  brinca lo mismo que azogado,
Y  haciendo cabriolas se desgarra 
Hasta quedar del todo derrengado,
Q ue yo esprirol del gozo la vehemencia 
A l saber la victoria de Vuecencia.

Corrí por esa# calles como un loco 
A  desahogar el gusto de estos pechos»
V i  á ios Gorros llorar á largo moco:
V i  á los siervos a legres , sarisfechgs.
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C uanto registro en fin y  cuanto toco 
H ace llegar mi lisa  h^sia ios lechos.
Y  me fuerza á griiar con entusiasmo;
V iv a  T in iin  ,  de los doctores pasmo.

O buen T in t in é  honor de los Tintines, 
D e  Zascandil el grande digno hijo:
Paladín  de a onadas y  motines,
Vencedor en guardilla y escondrijo: 
Resuenen atabales y clarines 
Anunciando hasta el último cortijo,
Q ue Tintin dd N a v a r r a ,  el fuerte y bello,
A u n  gobierna á Madrid  tal anda ello.

Tremolen gallardetes en los carros 
Q ue tienen de T intín  el sobrenombre: 
Anden sus conductores con los jarros 
Llenándose de vino á vuestro nombre: 
T o d o  sea broma , bullas y  desgarros:
Todo jarana que á la tierra asombre,
Pues de T intín  la célebre victoria 
N o  merece por cierto menos gloria.

Este t r iu n fo ,  s e ñ o r ,  de Vuecelencia 
N o  es como aquel que refirió el sainete 
E n  que os vimos cubierto de correncia
Y  en almívar metido hasta el gollete, 
M osirar en la carro2a á competencia 
L o  galan , lo elegante y lo ginete:
Q ue é s te , á pesar del perro zurriaguero, 
t s  un triunfo R ea l  y  verdadero.

E s  un triunfo que anuncia clarameattt 
A t Poder absoluto la conquista:
T riu n fo  que abate la terrible frente 
p e i  exaltado y  fiero tragalista:
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T r iu n fo  q u e  hace  m ostra rse  m as v a l ien te
A l  dóril y  pacífico Pancista:
T riu n fo  por fin que á la N a d e n  señala 
Q ue las leyes se fuen n noramala.

Estábamos ios buenos mcdefados 
Con el aima en ir* diente*), receicsos 
D e  que ios de las Cortes iuformad«:s 
D e  vuesifos hech:^s ¿ ran d e í y famosos.
Por los malditos Gorros incitados,
Y  de vengar al Pueblo deseosos 
O s iiiciesen caer del canJtiero , 
Rcduciendos á simple curandero.

Señor jfjué sustu! Y a  nos parecía 
Q ue orgullosa la genie sin camisa 
D e  nuevo en la Fontana se reunia 
Mofándose y mirándonos con ti^a;
Q ue por mfdio de todos se subia 
t Jn  orador á la tribuna aprisa,
Y  que exclamaba erguiendo el cerviguillos 
Y a  se llevó el demonio á T iniin iilo .

Los v iv a s ,  el aplauso y palmoteo 
D e  id exaltada tuiba <jue escuchaba
Y a  pensamos oir. ¡A y  qué toreo!........
K l servil mas valiente Se meaba 
Solo  de imaginar caso tan feo,
Q ue todos nuestros planes destrozaba:
Y  aun yo m ism o, a pesar de mi denuedo, 
Húmedo me senil de puro mitdi».

Por fortuna ,  señ o r , estos terrores 
Desvaneció el suceso percgiint;:
F in g ió  el Moro de*mayos y sudore&t 
M td ia io n  Ostoiaza y  al Divinos

* í

Ayuntamiento de Madrid



Abundaron los T u rco s  mis sefioreí,
Y  á pesar de que fuese un desatino,
O s sálvaton de todos los escolios, 
y  quedamos mas frescos que cogollos.

G lo r ia ,  honor á los dignos campeones 
Patronos de Tintin . E l  cielo quiera 
Q ue en premio de esta y otras votaciones, 
Q u e  aceleran el golpe que se espera, 
Alcancen los empleos y  pensiones 
Q ue Ies hacen obrar de esta raanera, 
y  que nunca en un dia de borrasca 
Su s proyectos se lleve la tarasca.

Plegue al cielo también darnos el gusto 
D e  gozar la persona d«í Vuecencia 
Eternam ente, como creemos justo.
Q u e esto nos llenará de complacencia. 
Diíifrutad vuestro empleo sin disgusto 
Siendo nuestro caudillo por esencia, 
y  Dios liberte vuestro colfidrillo 
D e  la terrible piucha del cuartillo.

Exorno. Señor. •
Vuestro muy humilde servidor 
F u lan o  de tal y  de coa!.

Excmo. Señor D . Jo s é  Martínez de SaM 
M a n ió ,  G efe superior político de esta provincia.

M A D R I D :  I M P R E N T A  D E L  Z U R R I A G O ’ 
de den M , R . y  Cerro 18 2 2 .
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